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HISTORIA DE LA SALA

La capilla de Santa Catalina es el cuerpo 
bajo de la torre y actual sala de exposición 
de Santa Catalina. Fue una de las primeras 
partes construidas de la Catedral, concebida 
como capilla funeraria y, a lo largo de estos 
últimos cinco siglos, ha cambiado su uso. La 
bóveda sigue el diseño original del primer maestro 
de obras de la Catedral, Juan Gil de Hontañón.

Hasta principios del siglo XX esta capilla se utilizaba para el 
culto. Fue con el obispo de Segovia, Manuel Castro Alonso, 
cuando en 1924 se convirtió en museo catedralicio un 24 
de junio.

Se convitiró en uno de los primeros museos dentro de una 
catedral y gozó de gran importancia a nivel nacional ya que en 
este espacio, abierto al turismo, se expuso un valioso conjunto 
de pinturas, esculturas, ornamentos litúrgicos y orfebrería. En 
sus paredes se colgó la serie de seis tapices “Verduras”, que 
hasta ese momento decoraban los muros del presbiterio. Estos se 
han mantenido con la nueva musealización.

Esta metamorfosis de capilla para el culto a museo ha perdurado 
hasta el siglo XXI con diferentes cambios. Desde el 2016, el Cabildo 
realiza una reordenación de sus espacios expositivos. En la actualidad, 
la Catedral cuenta en la zona claustral con cuatro salas de exposición, 
entre ellas la de sala de Santa Catalina. En el 2017 se abrió la sala 
de Tapices y Ornamentos Litúrgicos, que se encuentra sobre la sala 
Capitular, también visitable. En 2018 se inauguró la sala de Pintura 
Bajo Claustro, un proyecto que tras veinte años ahora es una realidad.

El Cabildo comenzó en 2019 el diseño y planificación para la sala 
de Santa Catalina con la finalidad de convertirla en un espacio para la 
orfebrería del templo y exposición de las vestimentas del Infante don 
Pedro, descubiertas junto a tres huesos en noviembre de 2019 durante 
los trabajos de restauración del sepulcro que se localiza en el centro de 
la capilla.
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1924

Transformación de la capilla de Santa Catalina 
a museo catedralicio por el obispo de Segovia, 
Manuel Castro Alonso. 

El canónigo de la Catedral, Antonio Membibre, 
describía así el nuevo museo: 

Creemos, sin temor a ser desmentidos, 
que hoy por hoy no hay catedral en España 
que pueda presentar al público local más 
adecuado y hermoso que el preparado por el 
señor obispo.

2019
En octubre, comienza la restauración del sepulcro 
del Infante don Pedro, en el centro de la antigua 
capilla

NUESTRA HISTORIA

Hasta 2019 la sala Santa Catalina se mantuvo 
abierta y albergaba una colección de pinturas, 
orfebrería y objetivos litúrgicos de gran valor. 

Con la apertura de la sala de Pintura Bajo Claustro 
algunas obras se trasladaron a este nuevo espacio 
y a otros del templo 

1924

2019

2019

En junio, se inician las obras para sustituir el 
revestimiento del mortero del muro este que 
delimita con el claustro. 

Se limpió el resto de muros y sustituyó los llagados 
de mortero de cemento que se encontraban en 
mal estado. Mismo proceso se siguió en la bóveda 
de crucería, tanto en sus plementos, nervios 
como las claves
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2022

Tras la pandemia se reanudan las obras de 
musealización de la sala de Santa Catalina para 
convertirla en un espacio de exposición de objetos 
litúrgicos, las vestimentas del Infante don Pedro y 
de un facsímil del Sinodal de Aguilafuente, primer 
libro impreso en España y en castellano, y cuyo 
original se conserva en el Archivo de la Catedral

2023
En septiembre, se trasladan los 73 objetos 
litúrgicos que forman parte de la exposición e 
instalan en su mueble las vestimentas del Infante 
don Pedro. Se incluye un audiovisual con la historia 
del Infante y fotogrametrías de las vestimentas

2023

Inauguración el 1 de diciembre de 2023 con la 
intervención del deán de la Catedral, Ángel García 
Rivilla, del curador de la exposición, José Ángel 
Rivera de las Heras, y del obispo de Segovia, 
César Franco Martínez

2019

En noviembre, durante el proceso de restauración 
del sepulcro se descurbió un cofre en un interior. 

Contenía tres huesos pertenecientes al Infante y 
tres vestimentas: túnica abotonada, túnica larga y 
un fragemento relicario. Se inicia la investigación 
genética y antropológica de los restos óseos y la 
restauración de las vestimentas 
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OBJETOS LITÚRGICOS 

El nuevo espacio expone una selección de 
73 objetos al servicio de la liturgia, entre 
ellos, una muestra de la riqueza de la 
orfebrería del templo, relicarios o cristos de 
marfil de gran valor artístico y religioso. De 
todas las obras, destacan 16 cálices como 
el realizado por Juan de Arce hacia 1490 
y donado por el Duque de Albuquerque, 
Beltrán de la Cueva; el retablo portátil, 
obra de Antonio Tempesta (s. XVII), o una 
selección de 6 crucifijos de marfil, 2 cruces 
de altar y 8 relicarios con restos de San 
Frutos o San Bartolomé, entre otros.

La colección de objetos destinados a la 
celebración de la misa se completa con 
elementos litúrgicos como vinajeras, juegos 
de altar, aguamaniles, acetres e hisopos, 
sacras o atriles. Ocupa un lugar especial 
sobre el altar de piedra el soberbio expositor 
de plata y bronce de Antonio y Fabio 
Vendetti, realizado en 1772. El conjunto se 
expone en dos muebles grandes y, dos más 
pequeños, a ambos lados del altar.

Esta sala se complementa con el Palacio 
Episcopal, gestionado por la Catedral y 
accesible con entrada única, que alberga en 
sus salas de exposición una representación 
más numerosa de objetos litúrgicos 
procedentes de toda la Diócesis de Segovia.

Una oportundidad, con el mismo ticket, 
para adentrarse en el arte de la liturgia.

Aproximación a la liturgia 

La exposición, diseñada por el curador 
y sacerdote, José Ángel Rivera de las 
Heras, busca acercar al fiel y visitante 
los significados y simbolismos de los 

elemtentos utilizados durante la misa desde 
hace siglos. 

La comunidad eclesial siempre ha intentado 
dotar al culto de la máxima dignidad y del 
mayor esplendor posible, buscando la 
adecuación de los medios a la naturaleza 
sagrada de la celebración. Y el arte, ha 
ayudado a que los objetos empleados, 
además de su funcionalidad específica, 
contuviesen la armonía y belleza requeridas 
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por su propia esencia y su importante 
destino.

En palabras del Concilio Vaticano II:

	 (...) la santa madre Iglesia fue 
siempre amiga de las bellas artes, 
buscó constantemente su noble 
servicio y apoyó a los artistas, 
principalmente para que las cosas 
destinadas al culto sagrado fueran 
en verdad dignas, decorosas y bellas, 
signos y símbolos de las realidades 
celestiales..., la Iglesia procuró con 
especial interés que los objetos 
sagrados sirvieran al esplendor 
del culto con dignidad y belleza, 
aceptando los cambios de materia, 
forma y ornato que el progreso de 
la técnica introdujo con el correr del 
tiempo (...)

Sacrosanctum Concilium, 122

GLOSARIO

A la visualización de los objetos litúrgicos, 
con sus respectivas cartelas, se ha añadido 
un glosario introductorio en uno de los 
muebles con los significados de estos:

Acetre: Caldero pequeño que contiene el 
agua bendita para las aspersiones litúrgicas. 
 
Aguamanil: Conjunto de dos piezas ( jarra 
y jofaina o palangana) para lavarse las 
manos.

Altar portátil: Retablo pequeño que se 
coloca delante de la mesa donde se 
celebra la misa si no se oficia en un altar 
convencional.

Atril: Mueble en forma de plano inclinado 
que sirve para sostener el Misal y leer con 
más comodidad.

Báculo: Cayado utilizado por el obispo 
como signo de su ministerio pastoral.

Bandeja: Pieza que sirve para presentar o 
depositar objetos.

Cáliz: Vaso sagrado que sirve para contener 
el vino mezclado con agua que se consagra 
en la misa.

Candelero: Pieza que sirve para mantener 
alzado un cirio o una vela.

Cetro: Vara labrada que usaban los 
prebendados o capellanes que 

acompañaban al preste en la misa 
o en el coro.

Cirial: Candelero alto que llevan 
los acólitos en algunas celebraciones.
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Copón: Copa con tapa que sirve para 
reservar el Santísimo, colocándola en el 
sagrario.

Crismeras u olieras: Ánforas que sirven 
para contener y administrar el santo crisma 
y los óleos de los catecúmenos y de los 
enfermos.

Cruz de altar: La que se coloca sobre la 
mesa eucarística.

Cruz procesional: La que se porta en las 
procesiones.

Custodia: Pieza en que se expone el 
Santísimo a la pública veneración de los 
fieles.

Evangeliario: Libro que contiene los 
evangelios que se leen en la misa.

Expositor: Mueble con dosel donde se 
expone el Santísimo en la custodia.

Farol: Caja de vidrios donde se coloca una 
luz, para acompañar al Viático.

Hisopo: Objeto usado para dar o esparcir 
agua bendita.

Incensario: Braserillo con cadenillas y tapa, 
que sirve para incensar.

Naveta: Recipiente, generalmente en 
forma de navecilla, que sirve para contener 
y ministrar el incienso.

Palmatoria: Candelero bajo, con mango y 
base en forma de platillo.

Patena: Vaso sagrado que sirve para 
depositar el pan ázimo que se consagra en 
la misa. 

Portapaz: Placa con imagen que 
antiguamente se besaba en el rito 
eucarístico de la paz.

Puntero: Vara larga con que el 
maestro de ceremonias señalaba 
una cosa en el desarrollo de un 
rito litúrgico.

Relicario: Objeto usado para 
custodiar reliquias.

Sacras: Cada una de las hojas 
enmarcadas que se ponían en 
la mesa de altar para que el 
sacerdote pudiera leer algunas 
oraciones y otras partes de la 
misa sin recurrir al misal.

Vinajeras: Recipientes para 
contener y servir el agua y el 
vino consagrado en la misa.
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SINODAL DE AGUILAFUENTE 

A esta rica muestra de piezas de culto 
se añade un espacio reservado para la 
exposición del facsímil del Sinodal de 
Aguilafuente, primer libro impreso en 
España y en castellano y cuyo original se 
conserva en el Archivo de la Catedral

El facsímil del Sinodal de Aguilafuente fue 
realizado en el Instituto Castellano y Leonés 
de la Lengua, 2004. Reproduce las mismas 
medidas que el original 25 x 18,5 cm (alto x 
ancho) cerrado, que fue impreso por Juan 
Párix de Heidelberg, c. 1472. 

Este incunable se imprimió en el taller que 
instaló Heidelberg en Segovia a instancia 
del obispo Juan Arias Dávila.

Consta de 48 páginas impresas y 14 hojas 
en blanco al final. Sin portada, comienza 
con el índice y presenta espacios en blanco 
para las iniciales, con una encuadernación 
en piel de estilo mudéjar de rectángulo 
partido. 

El contenido recoge las actas del sínodo 
diocesano que tuvo lugar en la localidad 
segoviana de Aguilafuente en 1472.

El facsímil que se expone es una 
reproducción exacta.

Descubrimiento 

De la relevancia histórica del Sinodal no se 
supo hasta siglos después. En el año 1637, el 
historiador segoviano y sacerdote, Diego de 
Colmenares,  estableció en su libro “Historia 
de Segovia” que el Sinodal de Aguilafuente 
fue de las primeras publicaciones que se 
hicieron en España. Ya en fecha reciente, 
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Portada del Sinodal
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1930, el canónigo encargado del archivo 
catedralicio, Cristino Valverde, confirmaría 
Segovia como la primera ciudad de España 
en contar con imprenta. Todos estos 
apuntes corroboraron al Sinodal como el 
primer libro incunable.

En la actualidad, y tras su restauración en 
1983 en el Servicio de Reproducción de 
Documentos, se conserva en la Catedral de 
Segovia. 

De esta copia original se hicieron varios 
facsímiles que son mostrados en diferentes 
conmemoraciones, uno de ellos ya de forma 
permanente en esta sala de exposición. 

El Cabildo de la Catedral ha apostado por 
un nuevo modelo para incentivar y dar a 
conocer el patrimonio cultural en la visita 
al templo y la democratización de acceso a 
los espacios.

INFANTE DON PEDRO EN LA 
NUEVA SALA

El sepulcro del Infante don Pedro centra 
todas las miradas en la sala de Santa 
Catalina. 

¿Conoces la historia del Infante don 
Pedro?

La del Infante don Pedro es, sin lugar a 
dudas, una de las historias más conocidas y 
que atraen mayor atención de segovianos y 
visitantes. El Infante nació en 1366 y era hijo 
de Enrique II, primer monarca de la dinastía 
de los Trastámara. Este hizo del Alcázar de 
Segovia su residencia, aunque permanecía 
habitualmente fuera de la fortaleza debido 
a la guerra que desde hacía años le 
enfrentaba a su hermano, Pedro I, por el 
poder en Castilla en la que se considera la 
I Guerra Civil Castellana (1351-1369) y que 
acabó con la victoria de Enrique.

Según cuenta la leyenda, el Infante, de 
tan solo unos meses de edad, quedaba al 
cuidado de las criadas. El 22 de julio de 
1366 sucedió la tragedia al caerse desde 
uno de los balcones de la fortaleza cuando 
estaba en los brazos de su criada. 

Tras la muerte del Infante, Enrique II afligido 
por esta pérdida, expide un privilegio real 
desde Burgos para levantar un sepulcro en 
su honor. 

El sepulcro se levanta por expreso deseo en 
el centro del coro de la antigua catedral de 
Segovia, situada frente al Alcázar, dejando 
escrito en este privilegio que debería estar 
iluminado por dos hacheros día y noche, y 
custodiado por “dos porteros de confianza 
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del cabildo para siempre”.

Tras la Guerra de las Comunidades que 
acontece entre el 1520-1522 y que enfrenta 
a comuneros contra realistas liderados por el 
rey Carlos I, la antigua catedral queda dañada 
y se decide construir una nueva en el lugar 
actual. 

El jueves 25 de agosto de 1558 se realiza 
en solemne procesión desde el lugar que 
ocupaba la antigua catedral a la nueva el 
traslado de los restos del Infante Don Pedro. 
Fueron sepultados en el centro de la capilla de 
Santa Catalina.

Se levantó para su descanso eterno un nuevo 
sepulcro, de estilo renacentista, más acorde a 
la época, rodeado de una reja en cuyo friso se 
puede leer: 

AQVÍ IAZE EL INFANTE DON PEDRO FIJO 
DEL SEÑOR REI DON ENRIQUE SEGUNDO 
-ERA-1404- AN 1366.

Cofre que contenía los restos del Infante

DESCUBRIMIENTO DE LOS 
RESTOS DEL INFANTE 

El lunes 18 de noviembre de 2019, a las 10:00, 
fue el momento elegido para abrir el cofre 
forrado de terciopelo que guardaba los restos 
del Infante Don Pedro, 461 años después de 
su traslado desde la antigua catedral.

Este hallazgo fue posible dentro de los 
trabajos de restauración del sepulcro que 
hacía necesario levantar la tapa para restaurar 
la imagen y la reja. Acaparó numerosas 
portadas nacionales ya que el descubrimiento, 
difundido por la Catedral de Segovia mediante 
vídeo y nota de prensa, iba a conseguir poner 
luz a la historia del Infante y su trágica muerte 
contada durante siglos. 

Una de esas preguntas era la verdadera 
edad del Infante en la trágica fecha de la 
muerte, el 22 de julio de 1366. Este asunto 
ha sido recogido por cronistas durante siglos 
consolidándose la idea de que tenía alrededor 
de 10 años cuando falleció. Algo que podría 
deberse a que el sepulcro levantado en la 
nueva catedral para su enterramiento en 1558 
da la apariencia de un niño, casi adolescente 
por la vestimenta, tamaño de la talla y la 
espada que empuña en sus manos. 

En el interior del cofre se encontraron tres 
huesos y un conjunto de indumentaria medieval 
compuesto por una túnica abotonada, túnica 
larga y fragmento relicario, este último, 
envolvía los huesos.

Estudio antropológico 

La investigación genética y antropológica fue 
dirigida por el Catedrático de Medicina Legal 
y Forense de la Universidad de Granada, José 
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Sepulcro del Infante don Pedro en Santa Catalina
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Antonio Lorente Acosta y su equipo, en 
colaboración con el Jefe del Servicio de 
Radiología del Hospital Universitario Clínico 
San Cecilio de Granada, José Luis Martín 
Rodríguez. 

El informe antropológico confirmó que los 
huesos encontrados corresponderían al 
mismo individuo, el Infante don Pedro, y su 
edad en el momento de la muerte sería de 
entre 6 meses y 1 año y medio. Debido al 
mal estado de los restos óseos hallados, en 
esta primera fase correspondiente al estudio 
antropológico no se pudo especificar el 
sexo.

Otra de las conclusiones extraídas concluyó 
que el Infante, antes de su muerte, podría 
haber padecido raquitismo. 

El estudio también concretó que los tres 
huesos encontrados se tratarían de un 
fragmento medial de diáfisis de un fémur 
izquierdo, el extremo distal de un fémur 
derecho que conserva la metáfisis y una 
tibia derecha.

VESTIMENTAS DEL INFANTE 
DON PEDRO: UN CONJUNTO 
ÚNICO

El conjunto de indumentaria medieval 
hallado en el cofre fue restaurado por el 
Centro de Conservación y Restauración de 
Bienes Culturales de Castilla y León. 

La intervención de los tres tejidos -túnica 
larga, túnica abotonada y fragmento- fue 
realizada por la restauradora, Eva González.
Principalmente, se llevó a cabo un proceso 
de limpieza y de retirada de sales antes 
de iniciarse la recuperación de los tejidos. 
A continuación, se regeneró la flexibilidad 
y alineación de las fibras y eliminaron 
deformaciones y arrugas. 

Las prendas presentaban un estado muy 
avanzado de deterioro por el tiempo 
trascurrido y por las manchas de suciedad 
derivadas, sobre todo, de la exudación del 
cadáver del Infante. 

El fragmento relicario presenta un ligamento 
de “lampás” elaborado en seda e hilos 
metálicos con numerosas pérdidas. En su 
origen, tendría una completa tonalidad 
dorada

La túnica abotonada, confeccionada en 
seda bicolor, en origen azul y amarillo, 
posee un buen estado de conservación tras 
la restauración. Preserva la abotonadura, 
bocamangas y varias nesgas, que confiere 
el vuelo a la prenda. Es reseñable la 
decoración geométrica de rombos mediante 
ligamento de sarga

La túnica larga, la de mayor tamaño, tiene 
como material la seda en tonos verdes, 
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azul y ocres, e hilo rojo para las costuras. 
Destacan los motivos decorativos de aves 
enfrentadas y rosetones, en tonalidad ocre 
sobre fondo verdoso, con motivos florales y 
trilobulados.

Exposición 

La integración de las vestimentas en la 
nueva musealización de la sala se decidió 
de forma unánime tras su descubrimiento.

Una vez realizada la restauración, el Cabildo 
comenzó con la realización del mueble, 
que contó con el asesoramiento de la 
restauradora de las vestimentas, también 
para su correcta exposición, la elección de 
los soportes o los criterios de conservación 
en la vitrina. 

Los soportes expostivos fueron elaborados 
con materiales nobles, inocuos y sin ácidos, 
en la línea de garantizar la compatibilidad con 
los tejidos de la indumentaria; se adaptaron 
volumétricamente a las características 
morfológicas de los tejidos -nesgas, 
mangas o el cuello-, manteniéndolos con el 
mínimo de tensión y tracción mecánica.

La distribución ha quedado fijada de forma 

que en dos soportes verticales individuales 
con pie de sujeción y distancia estudiada, 
sujeten la túnica abotonada y la túnica 
larga y, uno horizontal acolchado, para el 
fragmento-relicario. La tela final elegida 
es un lino teñido al color con un pantone 
homogéneo con los muebles del conjunto 
de la sala de Santa Catalina, que incluido 
el de las vestimentas, siguen esta línea de 
diseño armónico como parte del montaje 
museístico

El fragmento o relicario cumplía la función 
dentro del cofre de enrollar y guardar 
los tres restos óseos encontrados. Al 
haberse utilizado uno de ellos para el 
estudio genético, los dos restantes fueron 
inhumados en el mismo cofre y, de los tres, 
previamente se realizó un escaneado en 
3D e impresión para poder exponerlos y 
preservar el archivo digital.

Esta idea ha sido trasladada al mueble, en 
el que sobre la base del soporte horizontal 
acolchado para el fragmento relicario se 
dispone la reproducción de los tres huesos, 
ofreciendo al público una visión completa 
de la funcionalidad de cada tejido y el valor 
histórico.
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Túnica larga 

Túnica abotonada 

Fragmento relicario
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Finalmente, la vitrina se conforma con tres 
lados abiertos protegidos por un cristal 
museo antireflejo y una parte trasera 
aislada de la pared, con un espacio cajón 
para el depósito de gel de sílice que regula 
la humedad relativa y perforaciones en la 
parte superior para facilitar la ventilación. 

Cuenta con un datologger para el control 
climático, aunque la sala garantiza 
unas condiciones estables sin grandes 
fluctuaciones de temperatura y humedad 
La iluminación de led tuvo un proceso de 
estudio y se estableció el límite máximo de 
50 lux.

AUDIOVISUAL DEL INFANTE DON 
PEDRO

La sala, situada bajo el cuerpo bajo de la 
torre, cuenta con la tecnología como aliada 
para divulgar el patrimonio. 

Un audiovisual, junto al expositor de las 
vestimentas, reproduce la historia del 
Infante don Pedro, hijo del rey Enrique II de 
Trastámara, desde su muerte en 1366, el 
traslado de sus restos a la antigua capilla de 
Santa Catalina en 1558 y el descubrimiento 
de las vestimentas y los tres restos óseos 
en 2019. 

Exposición Vestimentas 
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Realizado por la empresa Avanzia, ha sido 
guionizado conjugando la narración y la 
introducción de vídeos e imágenes. 

Como novedad, se insertan recreaciones 

en 3D de cómo sería la antigua catedral 
de Segovia a finales del siglo XV y una 
fotogrametría, también en 3D, para visualizar 
con todo detalle el tejido del conjunto único 
de indumentaria medieval.

Acceso al spot promocional del 
audiovisual: 
https://youtu.be/vW0_1VBJllw

Audiovisual Infante don Pedro 
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APERTURA DE ESPACIOS 

Con la inauguración de la sala de Santa 
Catalina se completa el ciclo de apertura de 
espacios expositivos de la zona del claustro 
que comenzó en 2017 con la sala de Tapices 
y Ornamentos Litúrgicos y avanzó con la 
sala de Pintura Bajo Claustro en 2018. En 
total, cuatro salas junto a la sala Capitular 
que abren el patrimonio pictórico, textil o 
escultórico que ha conservado la Catedral a 
lo largo de los siglos con una lectura sobre 
su sentido artístico, histórico y religioso.

El compromiso del Cabildo de la Catedral de 
Segovia con la accesibilidad y divulgación 
del patrimonio se ha completado en este 
2023 con el proyecto de apertura del Palacio 
Episcopal de Segovia. En los primeros meses 
abierto al visitante con entrada única con 
la Catedral, los datos preliminares que se 
harán públicos el próximo año evidencian 
un interés por conocer este antiguo lugar 
de residencia de los obispos y por la oferta 
cultural ofrecida.

Inversión en conservación y restauración

En conservación y restauración, 
3.846.690€ desde 2017 han hecho posible 
una serie de intervenciones traducidas en 
la restauración integral de tres capillas, 
proseguir el plan director de recuperación 
de las vidrieras, actuar sobre pinturas, 
esculturas u orfebrería, en el conjunto de 
cubiertas del templo o la restauración del 
presbiterio, entre otras. 

Pero el mayor impacto generado en la visita 
cultural ha sido el desarrollo de proyectos 
de apertura de salas de exposiciones, un 
total de tres abiertas.

El equipo de guías y trabajadores de la 
Catedral de Segovia ha aumentado en 
los últimos años hasta un total de 29 con 
las nuevas incorporaciones al Palacio 
Episcopal, gestionado por el Cabildo. Esta 
cifra se incrementa durante la temporada 
de ampliación del horario a los 45 del 
presente año, lo que supone un desembolso 

Sala de Pintura Bajo Claustro 
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importante y una apuesta por el empleo 
joven y local. En concreto, entre el 2017 
y 2022, 3.034.420€ han ido a sufragar el 
pago de nóminas, lo que significa el 35% 
de los gastos totales. Este porcentaje, 
sumado al 45% en gastos de conservación 
(3.846.690€) y el 20% de gastos suministros 
y/otros (1.599.947,86€), completan el 
100% del periodo analizado. 

Progresivamente, con la incorporación de 
guías, se han extendido los horarios de 
visitas, vigilancia y asistencia a visitantes 
en nuevos espacios expositivos, unido al 
reforzamiento de accesos y taquillas. 

El coste final de la sala de Santa Catalina 
asciende a 295.300€, sufragados por el 
Cabildo gracias a la venta de entradas.

Sala de Tapices y Ornamentos Litúrgicos

Sala de Santa Catalina 
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